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pompa los triunfos de las armas nar·:•)na]es; 
públicos festejos , solemnidades religiosas , 
nada faltó para que sus hijos dieran mues­
tras de contento y alegría . 

Aquí concluye la penúltima parte de es­
te En~ayo , y solo nos resta presentar á 

nuestros lectores el período comprendido 
entre 1822 y 1850. No es éste menos de­
sastroso para Orizaba , que ha corrido , co­
mo siempre, las mismas vicisitudes que la 
generalidad de México : mas como cronis­
tas de su existencia social y política, debe­
mos apuntar los sucesos hasta la fecha que 
nos hemos señalado , para completar nues­
tro trabajo I cuanto nos sea posible . 

INDEPENDENCIA~ 



Independencia. 

I . 

&peranzas y ·des(ngarios.-r.os Jl3rlid"s en Orl1.aba. -Esc1:cc.es y 
yurki~os.-Fundaeion del Golc~io nacional.-Re•ulucion rle IS'~. 

( 1822 -1850.) 

'' La empre~a consumada el 27 de Setiem­
bre, no podía tener enemigos , y el cautlillo 
que en ella 1ml,ia fl~m·ado, era el ídolo del 

entusia&n10 nacional ; pero estaba conclui­
da, y comt•11zaha otra igualmente árdua, 

q ne como aquella, exigía una cooperacion 
co1nun, Jn. misma nobleza de sentimientos 
y sohre to<lo el sacrificio del amor propio . 
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El cambio que habia sufri<lo el país duran­
te la campaña de independencia no podía 

estimarse bastantemente: el que tenían los 
partidos respecto <le Iturbide, luego que o­
cupó el palado de los vireyes era asombro­

so; y apenas podía creerse que el que ba­
bia sido saludado como libertaJor <le su 
patria, se considerase al dia siguiente como 

el enemigo mas implacable <le las libertades 
públicas. La Providencia permitía para 

nuestra confusion, que no pucliérnmos ni 
percibir el intervalo que separaba la cam­
paña de independencia de la guena inte­

rior, que iba á vengarse de nuestra felici­
dact hasta con la sangre del caudillo que la 
babia proclama<lo . La union er!l reem­

plazada por la discordia, 1n actitud mages­
tuosa del gefe de las Tres garantías por el 
triste e~peetáculo Je un gobierno sin apo­

yo y sin crédito, y la gloria de aquellos sie­
te meses por todas las desgracias que se a­

nunciaban en el mismo dia 28 al firmarse 
el neta de independencia. Increible alter-
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nativa; pero muy propia ciertamente del 
maligno carácter de la condirion huma­
na." 1 

. No hay para 11uf decir que Orizaba espe­
rnnentó to<los estos sentimientos de entu­
siasmo y de desprecio por el general Itur­
bide . Colocada en una posicion secunda­
ria, seguía el impulso de la poblaciones 
~as importantes en que Re agitaban las pa­
s10nes políticas, exaltadas en alto punto. 
Todas las esperanzas de felicidad se desYa­
necieron para los que conocían algo las rc•­
voluciones de los pueblos , al yei• las intri­
gas d~ aspirante¡, sin lllas mérito para los 
n~~o~10s, que su au<lacia, ernpeñatlos eu 
dmg1r los destinos de .México . 

Orizaha no aceptó con entusiasmo el im­
pel'io c1·ea<lo por Iturbide , aunque festejó 
su procl:unacion, 2 ni tuvo pesar alguno al 
Yerto derrumbarse: varios ele sus hijos an-

1 Purotnir de ftfí::rito, por Luis G. Cueva, pág. J4J. 

li¡2,., l tur~idd uP pr,,c~ma'.lo Em peml, .r rn Om.aba, el 9 <le Diciembtt ,•e 
·-• Scgas,uron i l1ú7. 31 e,. en e,,1occrcm"111a. 
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daban mezclados en aque11as luchas políti• 

casque preparahan ya la série de ~ot~nes 
y escándalos que forman la parte prrnc1pal 
ele nuestra historia política contemporá­
nea; pero al tratarse de los asnntos local~s 
siempre vieron con eRpecial empeño á la vil­

la en que habian nacido. 

Las relaciones de las familias distingui• 
das con otras de la capital ' procurnron á 
Orizaha muchas Yentajas para sus acfolan· 
tos, y su socieda<l. se ga1anlonaha con rnro­
nes tan eminente:; como los S1·es . D . 11íl­
nuel Montes Argüelles ' D. Yicente Segu• 
rn, los Coutos I y 'fornclei:i; lo~ respetables 

sacerdotes Arnetz > Trujillo, R0 n:;<>l Y Reza· 
res , honra de la iglesia mexicana; y- el j6· 
yen J. Joaquin resado, que <lehia elevar 

despues á tanta altura el prestigio ele la , 
musa mexicana. Ya en 18~6 el Sr. Segu-
ra con la colaboracion del sáhio general 

' de Orbegoso , presentaba u~ Cuadro .Es-

¡ l,<,s Couto nacieron en Vcracrur.; p•n se educaron en Orizaba. 
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tadistieo de Orizaha, que ninguna autori-
. dad ha procura<lo perfeccionar' y que im­

perfecto, como es hoy' para nosotros y .no 
para la epoca en que SP escribió y publicó 
es el único trabajo gt:e existe <le esa clas; 
en Oriza ba . 1 

Estos orizaheños, principalmente el Sr. 
Monte¡,¡ Argüelles , proeuraron establecer 
un Colegio, en que la juventud estudiosa 
hallura fuentes de ,·iJ'tuJ. y saher. 2 Un 
deereto <la<lo en Jalapa el 12 de Octubre 
de 1824 Y otro el rn de Febrero ele 1825. 

E:'':itableeieron en Orizaha el Colegio ckl Es, 
taJo ve,·ac,·uzmw · Fué Ru fundndor el dis­
tingui<lo Sr. Pre~hítrro Lic. D. José Ma­
na Sane hez Oropeza, que se comprometió 
á servir gratuitamente el destino de di­
rector. 

En el gremw de cos1:1cheros de tabaco, 

1 . La ~ladí1:ic~ clrl Sr. llemandcz (l'rl) no con1iene mas ue ciertas 
m11d1ficnc1 n<·s accul•n'a!L-,.. y no puede l! .. mar,c un lrailajo comp?eto. 

2 El au:0 r de •·stc E,s,ayv ha tenitl,1 la hnra 10 err su alumno. 
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la idea de establecer este instituto de edu­
cacion halló una proteccion eficaz . Se 
comprometió á dar, para su Rnc:::tenimiento, 
desde 20 <le Agosto de 1825 , el medio por 
.ciento de sus entregas en la Factoría del ta­
baco I Poi· estt~ 111ism0 tiempo se estable­
ció la primera est"uela de niñas á virtud de 
los empeños del Ayuntamiento. 2 

Desde 1821 f'xistian en México las socie­
dades secretas que fundaron las fuerzas 
expedicionarias españolas, al venir de la 
Península . Perteneció la primera al rito 
llamo,do c.scocés, y que luego contribuyó 
tanto á la caída <le lturbide. D . Lorenzo 
de Zavala y el P. Alpuclrn, hombre de ca­
rácter inquieto y re,·oltoso, en Agosto de 
1825 ef-'tahlecieron otra eu oposicion á a­
quella, por sugestiones del ministro mneri­
cano Poinsset; ella <lió el nombrt al parti­
do yorkino. 

Los ministro:S nnsmos, como Esteva y 

l En f,.oJO 1• "'"' ,r rolru1a lo qur anualmente daba 11\ llipulneion dr 1a­
bacn. S , gura. 1-)~!mlMltro, pjJ ~. 

:,! lk a:i.o;,: maR lrtrd1\ :tr l·iaaá los t mpt•l1ns del $r. O. Jo1r. María Mcn­
t.li1.ah:il, t l'!?i1kr <ll'I '-\)'unlam~,•nto1 &:: t•~iabl· ció el o'umhrnúu ,1,- la ,·il'a. A. 
lll ~ te rt,·bil'i c:-te at.lt-:,tnru, "P ,ya1lo t ficazmcntc p1,r ti c,,m1:rci11, I< gr,mtl,; 
pla,n-ar:,, el? d1· 1 'C.uhr, ·k ld<li. 
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Ramos Arizpe, fueron los gefes de esa nue­
va secta política , apoyados por el incapaz 

y visionario D. Guadalupe Victoria, presi­

dente de la federacion . De México salie­

ron emisarios á establecer en las poblacio­

nes <le los Estados sectas del mismo rito . 

A Orizal,a vino el coronel D. Matías E­
duardo Vah·erde, que á poco reunió un 

número no escaso de prosélitos, y logró 

fundar tres 1ogia8 en que se reunian los her­

manos, practicando todas las ridículas ce­

remonias usuales en esas sociedades. Ori­
zaba quedó dividida desde entonces en dos 

campos , y como sucedió en la generalidad 

de la nacion, e1Scoceses y yorkinos, solo pen. 

saron en arrebatarse los puestos l)úblicos y 
no en el bien de la sociedad que trataban 
de dominar. 

Los pronunciamientos de Santa-Anna en 
1822 ( Diciembre 2), secundado por Bra­
vo y Guerrero , contra el Imperio y el de 

Lobato, un año mas tarde, contra los espa­

ñoles que ocupal>an destinos del gobierno> 
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( 2 de Enero de 1823) fueron el principio 
de esa série de asonadas que forman el con­
junto de nuestra viua iuclepe111: iente. San­
ta-Auna, á pesar <le sus corn promiso8 per­
sonales, se declaró contra Iturbicle, mas 
que por patrioti"?HO, por sus celos que al­
gunas perso1rn~ e:-plotaron en ódio del gcfo 
de la independencia. 

Elprommciamient() ele JI011taño, llama­
do así por el nombre de su gefe, antiguo 
insurgente, que murió en la guerra contra 
los Estados-Unidos en 1847, tuvo Peo en 
Orizaha ( Enero ele 1828 ) . El CoHgre-..o 
del E:,tado fué el <1ue pri111ero intentó im­
pulsarfo , (7 de Enero) porque, compuesto 
en su mayoría de f!scoceses , se tratn l,a en él 
de aniquilar el principio yorkino, dei-tru- . 
yendo b~ sociedade'4 :-ecretas . 

"U na Yez pronunciado el Congreso, e 1 ge• 
fe político <le Orizaba D. Vicente Segura, 
el párrneo Dr. Cantarines y el Lic. D. 

Rafael Argüellei:;, obmron eu co111pleto a-
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éuerdo con las autoridades superiores del 
Estado , y comprometieron al regidor D. 
Rafael Rosete ,. á que propusiera en ~l A­
yuntamiento que é~te representara pidien­
do al gobierno del Estado, la espulsion del 
ministro de los Estados-Unidos, la perse­
cucion de las sectas masónicas, y la adop­
cion de los otros artículos del plan de Mon­
taño. El Ayuntamiento, compuesto de 
algunos jóvenes entusiastas, de los cuales 
algunos eran yorkinos, tuvo el bueQ senti­
do de desechar esta proposicion y de apro­
bar otra , en la cual se comprometía á no 
apoyar ningun plan que se sostuviera con 
las armas en la mano . Poco despues, lle­
gó de Jalapa un extraordinario con pliegos 
para el gefe político Segnra , en que le avi­
Sllba el gobierno que de acuerdo con el Con­
~reso ·, se habia pronnnciado por el plan de 
Montaño, mandándole que ]e diera publici­
dad. Reunido el Ayuntamie.nto, insistió 
en su propósito , y rechazó las instancias 
del gefe político , resoh·iendo dejar la dis­
cusion para e] siguiente dia, á fin de ganar 
tiempo. 

37 
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"Varios reuidores se acercaron al comiin· 
o 

dan te militar , coronel de artillería D . 

Francisco Berna, y despnes c1e largas dis­

cusiones , acordaron que se procediera :"'r 
el alcalde l. 0 , D . José María Prado , á la 
pri,ion del Sr . gefe político, de su secreta· 

rio D . Manuel Argüelles y Garmendia, y 
del reo-itlt•r D. :Mariano B2zares y Caballe-

o 
ro , lo q ne se ,erificó en el resto de la no-
che. El Ayuntamiento obró con tanta e­

nergía como calma, y tuvo la dignidad de 

reclamar la persona del regidor Bezares que 
<Jl comandante deseaba juzgar militarmen­

te , y el Sr. Berna cedió por contemporizar 

con el Ayuntamiento. El Sr. Lic. D. Ra­
fael Arglielles, y el recomendable jó\·en D. 

José Joaquín PeRaclo, huyeron, temiendo 

equivocadamente que los prendieran. 

"La guarnicion de Orizaha constaba en­

tonces de cien soldados ele infantería per­

manente, de veinte artilleros Yolantes y de 

treinta dragones del 12" de caballería. Sa-

1Jiéndose q ne el general Barragan babia 

DE ORTZABA. 565 

dispuesto se condujera á Jalapa la artille­

ría que se hallaba en Córdoba, marcharon 
en la noche los coroneles D. Jo,é ::IIariano 

Jimenez y D. Matías Eduardo Valverde á 

clavarla y á incendiar sus cureñas. ::IIien­

tras desempeñaban su comision , los pro­

nunciados de Coscomatepec á las órdenes 
del coronel cívico D . Francisco l\fárq uez v 

teniente corouel D. Félix Luna ant1,,.u~ 
' o 

guerrillero insurgente, quisieron apodHa1-
se de Orizada por un golpe de mano. El 
coronel Berna les salió al encuentro con sn 
diminuta fuerza , y en la puerta del Sumi­

dero, lrnyeron los pronunciados á los prirn,•­
ros tiros. En este encuentro pereció , por 

una caida del caballo, el teniente corouel 

de las tropas del gobierno, Nicolá., Be­

tancourt. 

"No hubiera sid() estraño que á pe~ar d!' 
los esfuerzos patrióticos del Ayuntamiento 

de Orizaba y del eficaz apoyo que le pres­
taron la, tropas de línea, hubii:ra progre. 
saclo el mo1·imientn re,olucionario del co-
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l'Onel Márquez, porque era hombre de va­

lor, de prestigio por sus antignos servicio3 
á la independencia y bien reputado por su 
notoria honradez; mas como la fortuna era 
en todos rumbos advers4 á los montañis­
tas, fuerzas muy considerables del gobier­
no se acercaron por casualidad aHeatro de 

estos acontecimientos. El Sr. general D . 
Manuel Rincou, ele regreso de sn espedicion 
á Oaxaca, á donde habia sido enviado para 
sofocar el levantamiento del coronel D. 
Santiago García, se hallaba en Teotitlan 
del Camino, pueblo cercano á Tehuacan de 
las Granadas , y noticioso de los desórdenes 
ocurridos en la jurisdiccion de las Villas , 
dispuso que el batallon de este nombre se 
dirigiera á la ciudad ele Puebla, y con el 
resto de su clivisiou se encaminó para Ori­
zaba, bastando su presencia, para que to­
das las esperanzas de los revolucionarios 

.quedaran enteramente disipadas. 

"Terminada por uh soplo la revolucionja• 

la peña, el Congreso que publicó un maní 
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ñesto , redactado por el hábil y prudente 
diputado D . Manuel Carpio, comisionó á 
los miembros de su seno Licenciados D . 

Mariano Jáuregui y Ponton yD. José Ju. 
lian Torne! y Mendivil, en realidad para 
cant(J!r !,a.palinodia y para que entrando en 
explicaciones con 'el go biemo general, se le 
ofrecieran garantías ele que en lo de ade­
lante no se turbaría la paz pública , por las 
.autoridades del Estado de Veracruz. Es­

tos buenos y pacíficos representantes , fue­
ron escuchados con la benevolencia tan pro­
pia del general Victoria, y entre otros ar­
reglos se convino en que el Sr . general D . 
Antonio Lopez de Santa-Anua, se encar­
gara , como vice-gobernador , de la adminis­

tracion de Veracruz. Si el Congreso no 
hubiera vuelto sobre sus pasos y no se aco­
ge á la influencia del general Santa-Anua, 
á quien ántes de concluir el año trató con 
escesiva severidad, hubiera sido disuelto , 
porque la mayoría de los ayuntamientos, 
puesto á su cabeza el de Orizaba, llegaron 
á pedir su disolucion. Siempre será cho-
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cante que las autoridades de un Estado apa­

drinen las revoluciones; y cuando rompen 

sus títulos , despedazando las leyes, se es­

ponen á que los pueblos les apliquen el 

condigno castigo ." 1 

Esta revolucion que fué sofocada al na­

cer, exacerbó mas las pasiones políticas : 

desde luego, con mas exaltacion , los que 
ántes se miraban como hermanos quedaron 

separados , no ya como sinples partidarios 

de opuestas ideas , sino con el óclio y el 
rencor ele mortales enemigos. 2 Este será 

siempre el amargo fruto de las disensiones 
civiles. Fácil es comprender la influencia 

perniciosa que esta division produjo en 
Orizaba, que ya no fné el objeto predilec­

to de sus hijos para dirigirla por el buen ca­

mino, sino el botin que cada partido tri un-

l Bre-De Rese,ia Hist6rica, del Gral. Torne!, pág?fff. 

2 Tengo en mi poder una buena coleccion de epígram~s-Y ~in•riva~ PN_:­
caces, llenos de personalidades, con que á mansalva ~e 'iilJllrmhan u:10~ "' 
otros yorkinos y eSC{)ces~& en Oriza~- Son ,u.na trisle prueba de lvs rd1co­
res bastardos que engendran las pasiones pohncas, 

• 

¡ 
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fante recogía del campo abandonado por 
sn vencido rival. 

Sin estas disensiones domésticas, ya Ori­

zaba se babia resentido notablemente en su 

comercio, á resultas de la bárbara y antipa­

triótica ley de expulsion de los españoles, 
decretada· el 3 de Agosto de 1827. El 

comercio quedó en Orizaba reducido á mez­

quinas proporciones, como el de la genera­
lidad de la nacion. Toda aquella clase in­

dustriosa que por su parte contribuyó al 

glorioso triunfo de 1821, se vió derepente 
condenada al ostracismo , á pedimento de 

algunos revoltosos apoyados solapadamen­

te por un gobierno que no supo refrenar las 
malas pasiones. Para juzgar de eHte hecho 

creido en cierto tiempo como glorioso pa• 
ra nuestra Historia, basta solo indicar que 

hoy dia prácticamente se ha visto que sin 

la inmigracion y la afluencia de los capita• 

les estrangeros , México nunca podrá llegar 

por sí misma al grado de prosperidad que 
el porvenir tarde ó temprano le reserva. 
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II. 

•rnu!o de Ciu<l1u1 d11do por el Congwo del Estado á lu Vi\las.-EI 
e6len,-Ilevoh1cion de 18.34.-Fábrica de Coeolapam.-~u fundaeion.­
)fntia eimtra loe cstran¡ero& de la fábricn.-Primera imprenta.-Suoe­
,os po,,teriure~ hasta 1850.-Coaelusioll., 

En la década <le 1820 á 1830 no á solo­

el establecimiento del Colegio Nacional y 

el alumbrado público, se limitaron los ade-
1antos de Orizaba, á pesar de la division 
en que estaban los vecinos, por las querellas 

políticas: desde 1824 se planteó la mejora 
importante de la vacuna, por el empeño 

decidido del Ayuntamiento, y se constrn­

yeron las casitas de madera de la Plaza 9el 
Mercado, establecida desde 1773 . En 

1825 se bendijo la fuente primera que el 
Ayuntamiento edificó en el centro de ella, 

y que, como las primeras chozas que forma-
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ban la plaza, ha sido sustituida hoy por 

otra , no tan ventajosamente como aquellas 
lo fueron en 1854 . 

Desde la instalacion del primer Congreso 

del Estado, en 1824, los diputados de Ori­

za ba procuraban el título de Ciudad para 

la antigua Villa ; pero los disturbios de 
aquella época impidieron la realizacion 

de sus deseos. La legislatura de 1830 go­
zó de tiempo8 mas bonancibles, y enton• 

ces, unidos los diputados de Orizaba, Cór­

doba y Jalapa lograron lo que tanto anhe­
laban estas tres poblaciones. 

El Presbítero D . Manuel María Fernan­

dez , diputado del Can ton de Orizaba, tra,. 

bajó empeñosamente secundado por sus co­

legas de Jalapa y Cfüdoba, y el 29 de No­
viembre ( 1830) el Congreso declaró ciu­
dades , á las tres antiguas villas. 1 

1 Véase el decreto en el Apindict. 
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El 12 de Diciembre, dia de Nuestra Sra. 

de Guadalupe, se publicó por baudo so­

lemne en Jalapa, y en el mismo mes lo fué 
en Orizaba con idénticas demostraciones de 

regocijo. Los tiempos eran otros ya, y esta 
festividad pública distó en mucho de las 

pompas con que fué jurado en 1774 el títu­

lo de rnuy "leal Villct concedido á O rizaba. 
La festividad se redujo á un bando, repi­

ques, cortinas é ilnminacion la noche del 

dia de la publicacion del decreto. 

La política general de México en el año 

de 1831 , á resultas de los trastornos con· 

sumados, había tomado un sesgo tranqui­

lizador: la administracion de Bustamante, 

parecia destinada á dar al pais , la paz de 

que tanto necesitaba la republica; pero no 
fué así. Aquella aparente tranquilidad era 

una tr~gua que la rernlucion se daba para 
tomar fuerzas, y desencadenarse con todos 

sus horrores sobre la nacion, que apenas co­

menzaba á dar señales de ·dila. Las pa­

siones fermentaban, y solo faltaba quien 
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diera la voz de rebelion para lanzar al país 

de nuevo á la guerra civil. El general 

Santa-Anua, fué el gefe de esta nueva su­
blevacion. El 2 de Enero de 1832 , se 

pronunció la guarnicion de Veracruz, con• 

tra el Min isterio--Alaman, y el 4 se pre­
sentó el general Santa-Auna en la plaza, á 

tomar el mando de las fuerzas sublevadas. 

Dos orizabeños, los Sres. D. José Ber­
nardo Couto y D . Vicente Segura, fueron 

comisionados por el gobierno para que me­

diaran con los pronunciados y se sometie­

ran; pero nada consiguieron esos dos suje­
tos apesar del iníiujo y las consideraciones 

de que gozaban, como diputados, en el 
Estado . Las hostilidades se comenzaron , 
y tras la sangrienta batalla de Tolome en , 
•1ue fué derrotado Santa-Auna, vino el si­
tio de Veracruz, que á poco levantaron las 
tropas del go Lierno . 

En Agosto ( 1832) haciendo un rápido 

movimiento Santa-Anua sobre Orizaba , 



' 

1 
'1 

1 
I' · I 
1' 

BISTORIA 

fijó aquí su cuartel general: la situacion y 
los recursos que le brindaba le hicieron to­
rnar esta determinacion . Las tropas del 
gobierno al mando de Facio, ocupaban á 
Ixtapa, Chalchicomula y el Palmar . Dos 

meses permaneció Santa-Auna en Orizaba, 
reclutando soldados y organizando sus fuer­

zas , hasta ponerlas en estado de tomar la 
ofensiva. Fácil es comprender que la ciu­

dad no que.dó muy satisfecha de la perma­
nencia en ella de Santa-Aeua, pues todos 
aquellos recursos fueron sacados por medio 
de grandes levas y multiplicadas exaccio, 
nes de dinero y efectos de todas clases . 
Es cierto que algunos orizabeños se alista­
ron voluntariamente en los batallones de 
Santa-Anna; pero es bien sabido que en el 
estado de revolucion permanente en que 
ya estábamos desde entonces, los que así 
se lanzan á las revueltas , con pocas escep_­
ciones, lo hacen con el fin único de me­

drar, mas que por sus convicciones polí­
ticas. Esto mismo aconteció en Orizaba, 
en aquellos dias de alarma é inquietud. 
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Fiado en la calidRd de sus tropas, y re­
forzado por las del general Mejía, Santa­
Anua salió de Orizaba el 29 de Setiembre, 
tomando el camino de Maltrata, y burlan­

do así las disposiciones estratégicas de Fa­
cio . Las tropas del gobierno fueron der­
rotadas en el Palmar, y Santa-Anna pudo 
contar por seguro su triunfo , posesionándo­
se de Puebla. 

La revolucion terminó en _Diciembre, r 
el 2 de Enero de 1833 tomó Santa-Anua 

~ posesion de la capital, y el general Pedra­
za de la presidencia de la R~pública . El 
nue,o gobierno luego decretó las elec­
ciones , y salió electo presidente el ge­
neral Santa-Anua y ,ice-presidente D. 
Valentin Gomez Farías , liberal exaltado; 
pero dotado de muy buenas prendas y una 
honradez á toda prueba. La nuern ad· 
ministracion , compuesta en su mayoría 
de yorlcinos, comenzó bien luego á plan­
tear ciertas rPformas, secundarla por las le­

gislaturas. Esa~posiciones dieron oca-


